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No es tarea f k i l  para los que mira- 
mos la partida de nuestros semejan- 
tes el saber calcular el valor meritorio 
de su vida ante Dio3 y ante los han- 
bres. Pero hay indicios inequívocos 
que marcan el resultado en aquello 
de San Juan de la Cruz: "A la tarde 
te examinaran en el amer". Y aun- 
que "una ancianidad v m ~ a b l e  ne se 
avalúa por el número & afía2' según 
dice el Sabio, no dej fch  de multipii- 
carse con ellos los m6rit.o~ de los jus- 
tes. Ciertamente no haría justicia 
quien tratase de avaluar una existen- 
cia por el número y el brilio de las ac- 
ctones exteriores, ilustradoras de una 
actividad prodilctora, resultante de 
mtELtiples factores distribuidos por 
quien ''&a todo don perrecto" y "dis- 
pene todas las cosos con fuerza y sua- 
-vidad een la palabra de su virtud". 
Uno es el mérito de la scción politi- 

ca nacido de la generosidad en el ser- 
vicie de la cosa pi~biica; y otro el de la 
ciencia que busca la Vexlad sin mez- 
cla de interés. ("Ciencia adquirida ha- 
ce mortal herida en el alrna que no 
esta toda de amor vestid¿\", dejó escri- 
,tn el poeta franciscano Giaccopone da 
Todi.) Los méritos iniiiscutibles del 
apostolado en todas sus formas serán 
medidos por la ~erfeccihn de la cari- 
dad .que íos prohueve. Méritos descch 
nocidos adquirirá el penitente cod ": 
.templativo que en su choza o en su 
celda corresponde al llamado interior 
en el despojamiente de ia ?#gpos@ , 
para el desposorio espiritual en que 
se participa la Pasión de Cristo. Como 
desconocido queda pasa el gran mun- 
do el mérito abnegado del misionero 
que entrega su vida en l& k~vyrfp~b 
3w *baros y rudos de sentimiento, 
para redimir sus cuerpes y sus almas. 

Tal es la vida dM Padre Sigfredo que 
acaba de extinguirse a los 86 años de 
edad, de les cuales 58 habían sido de- 
dicados con generesidad nunca aies- 

mentida a las misiones de Arauca- 
nía. # 

Su figura peque% y su aspecto apa- 
cible nada tiene que ver con cuanto 
de wagneriano inspira su nambre 
nórdico. La paciencia, la constancia y 
una b a n W  inalterable, unidas a la . 
smoillez' franeftxrma y al celo infati- 
gable, RsWaa de ha= de 61 un mode- 
lo acabado ntsionero. 

yep. ,a  mlj! con 1$ segunda expedi- 
clok d9 oi83gifcfikres b&varos en 1896, 
recién ol'hqíttd~ ~ e r ü o t e ,  cuando par- 
tir ddedte Eurofia a I$s misiones de Sub 
Amériaa era aren a religiosa que re- 
q u d a .  a6 poea 3= d a  de ideslismo. 
Mantep6rse ideaiista en el terreno mi- 
sional des u& de empeñadas las pri- 
meras ía ! igas, suiridos 10s primeras 
fracasos y pasadas los primeros fervo- 
res denota temple recio. Pero conser- 
var intacta la espiritualidad después 
de 50 años de trabajos rudos en esta 
obra qne más parece cantera que vi- 
Iia del Señor, es caracteristica exciusi- 
va de legitimo apóstol de Jesucristo. 

Así resulta comprensible que ante 
hombres como éste (y sus compañe- 
ros y hermanos de Orden Constancia 
de Trisobbio, Octaviano de Niza, Ta- 
dec.de Wisent, Félix de Auwta ,  m- 
w t o  de Waging y otros) fueron su- 

.- peradas tanto lb dificuitades ma* 
iiarle~, ;los esplritus . Mversos. Y 
que gracias a ellos ailí donde reinaba 
@barbarie hace apenas :S@ pe- se de una c0lonizaci6n surgiai usi 
nniemaente de te b b i d $ n  a la e a -  
cia, importadora de materiPlfJrre :-- 
sano, exista g prospere U culkiWa a- 







to en el estrecho refectorio de madera 
oscurecida de la antigua misión, don- 
de se lee y se estudia en Iris noches 
de invierno, y donde ei Padre narraba 
alguno8 chascarros de sus 50 añoa de 
misionero. 
Los úitimos tres años de su vida las 

fuerzas le faltaron, y casi ciego hubo 
de dejarse trasladar, de mala gana, sl 
sanatorio de San José. Allf se turna- 
ban los feligreses de Panguipulli visi- 
tando periódfcarnente al venerado Da- 
triarca; quien se enternecía hasta ias 
lagrimas al recibirlos. IguaWente 
cuando algun otro misionero llegaba 
a saiudarlo y a pedirle su bendición, el 
anciano octogenario se arrodillaba 
luego entre lagrimas en dananda de 
la bendición sacerdotal. 

La bienaventuranza prometida a los 
Ilmpios de corazón, a los que han 
hambre y sed de justicia, y a los que 
*lloran, vino por fin a sellar serena- 
mente esta exbtencia terronal. 
Ei obrero infatigable, rodeado por 

varios de sus hermanos de Orden es- 
pera postrado y consumido 
bajo de 60 años, el mereci b- o descan- 
so. De improviso se yergue un tanto y 
fija su mirada con visible atención ha- 
cia un punto determinado, al m i m o  
tiempo que una marcada sonrisa dibu- 
jan sus labios. Después de permanecer 
varios minutos en esta posición casi 
extAtica, que emocionó hondamente a 
los circunstantes, cesb para el Padre 
Sigfredo la ceguera de los ojos y co- 
mem6 para su espíritu la visión col- 
mada de su esperanza y el goce de su 
galardbn. 

Sus restos, travladados a Panguipu- 
lli, fueron allí recibidos con las hon- 
ras que sólo se tributan a los que han 
conquistado cl corazón de un pueblo. 
Desde las más remotas regiones de la 
la cordillera acudieron mapuches y cc- 
lonos, grandes y pequeños a rendir su 
cálido homenaje de reconocimiento al 
misionero de la Iglesia, a1 padre de las 
almas, al patriarca de Panguipulli. 


